
	El 

	Necronomicón

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Abdul Alhazred


 

	Copyright © Edición original

	2022 por Abdul Alhazred

	Todos los derechos reservados.



	




	 

	«No está muerto lo que puede yacer eternamente; y con el paso de los extraños eones, incluso la Muerte puede morir». H. P Lovecraft
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	Prefacio

	 

	El misterioso y prohibido Necronomicón es un escrito maldito de saberes arcanos, magia prohibida y conocimiento de cosas peligrosas cuya lectura provoca la misma locura y muerte. Además, el mismo libro cuenta con un registro de frases y conjuros olvidados que permiten contactar con seres de un poder inconcebible, pero a la vez conlleva un peligro inimaginablemente horroroso mencionarlas. En pocas palabras, es la blasfemia de la vida.

	 El mismo parecía un rumor, pero una de las pocas ediciones que lograron sobrevivir fue descubierta en 1845 en el desierto cerca de Babilonia en las cuevas de Larbit donde había sido enterrado un remanente de descendientes del rey Asurbanipal. 

	El Necronomicón fue escrito en la antigua ciudad de Damasco por el poeta árabe Abdul Al-Hazred según las fechas entre año 730 d.C, Y se rumora que murió desmembrado y con los huesos quebrados en mil pedazos por un ser desconocido.

	 A semejanza de todos los que tuvieron contacto con las blasfemias y maldiciones de este libro nocivo corrieron destinos parecidos; muertes misteriosas y de un horror cruel e indescriptible.

	Si eres de espíritu curioso, te aconsejo por el bien tuyo; que no te atrevas a leer este libro, porque si lo hicieras, solo una cosa puedo decirte como consuelo y seguridad: “Que la muerte no la encontrarás jamás ante el horror que os espera…”

	 

	 

	 

	 

	 

	                                                 



	



	Introducción

	1

	 

	Desde que llegué a este lugar de Damasco luego de haber pasado años en aquel desierto maldito de Rubal-Jali, no he dormido nada, y ya han pasado varios días y no sé cómo he podido mantenerme en pie, los horrores del cosmos he visto allá, y sinceramente no he podido encontrar la calma luego de haber visto todo eso. He podido conocer el horror materializado y en el cual escribiré todo ello en este libro. Indudablemente la locura me ha arropado y escribo esto con los últimos remanentes de mi mente lúcida si es que puede haber ya. 

	Estoy temblando… no sé cómo, pero hay algo que me hace seguir avanzando, y escribirlo… se perfectamente o creo saberlo; que plasmar esto representan un peligro terrible para el mundo, y para todo aquel ser que lo lea será indudablemente el final … 

	Estaba drogado con la flor de loto cada vez que intentaba escribir cada línea en aquel desierto de las consternaciones. Porque sin la droga innegablemente la locura se asoma de inmediato, pero debo decir que mi salvación ya no es posible, ya he conocido esas blasfemias que he plasmado aquí en un nuevo libro. 

	Los temblores me hacen sacudir mi alma porque las cosas que os diré son terribles, los susurros de la oscuridad reptante me acechan hace diez lunas, creí que todo este conocimiento indebido y de haber leído los rollos bajo las arenas de Babilonia me traerían riquezas y oro, pero ahora me he arrepentido de haber llegado a Damasco, hubiese preferido haber muerto bajo las arenas de aquellas malditas ruinas infames…

	  El horror en carne miré en aquel lugar… ni siquiera se comparaba a la ciudad sin nombre donde las abominaciones yacían latentes esperando el momento para manifestarse, pero únicamente eso.  

	No puedo proseguir tanto y escribir de manera cuerda sin ingerir mi flor negra que hace que el delirio no se manifieste al escribir estas maldiciones. Y es que lo que esconderá este libro es la llave del caos, la puerta de la destrucción del desequilibrio reptante. 







